Viernes, 19 de Abril de 2002.

“Queridos Fran-Hams:


Hoy me ha pasado algo increíble. Veréis, al poco de salir de Vernon, me topé con un grupo de hámsters feriantes. Creo que iban hacia Saint-Breauc. ¡Les queda una gran caminata! No obstante, me permitieron montar en su carromato e incluso me invitaron a comer. Eran muy buena gente, y les prometí que cuando se pasaran por París iríamos a verles. ¡Os reiréis mucho con los payasos! Cuando el Sol se empezaba a poner se internaron hacia el bosque. Pienso que fue una temeridad, aunque seguro que les irá bien.

Cuando me bajé del carromato, no lo hice solo. Veréis... resulta que una hámster llamada Nathalie también estaba en el carromato. Ella es, como yo, una hámster que se dirige a Le Havre para asistir a la reunión para hablar de los Lexi-Hams, y viene desde Orléans. Es una hámster color crema pero con una curiosa linea ovalada en su cintura, siendo de cintura para abajo de un color blanco puro, como el tuyo, Bijou. Es muy amistosa y alegre, y sobretodo, muy, muy habladora. Me recuerda a Marie, en cierto modo. A veces me hacía más gracia ella que los payasos.

Como ambos tenemos el mismo objetivo, hemos decidido ir juntos hasta Le Havre. ¡Bijou, no te pongas celosa, ¿eh?! ¡Ja, ja! Tranquila. Sólo te quiero a ti, ya lo sabes mon amour. Pero, si os soy sincero... realmente quería tener una compañía. Me siento muy solo sin nadie con quien charlar. Durante estos días, la única compañía que tenía eran vuestros recuerdos. Os echaba mucho en falta, pero creo que ahora podré sobrellevar mejor el tema.

Bueno, esta muchacha es posible que altere un poco mis planes, ya que con ella no podré correr tanto como me gustaría, y además tendremos que buscar comida para ambos.

Mañana os contaré más, Nathalie me llama, parece que ha encontrado un buen árbol para pasar la noche. Ya mismo se irá el Sol, y estoy forzando mucho la vista. Será mejor que deje de escribir.

Atentamente, André Bresson.”

Sábado, 20 de Abril de 2002.

“Queridos Fran-Hams:


Perdonad por el final brusco de la anterior carta. Seguro que queréis saber más sobre mi nueva compañera, Nathalie. Hoy, mientras caminábamos, hemos tenido mucho tiempo para contarnos cosas sobre nuestra vida.

Resulta que Nathalie es la única hija de una familia novelesca de Orléans, y como sus padres ya tienen una considerada edad, y además ella llevaba mucho tiempo deseando salir de su pueblo, se ofreció voluntaria para asistir. Recuerdo sus palabras mientras me las decía con una melancólica mirada al cielo: “Estaba harta de ese lugar... Era muy aburrido ver siempre las mismas calles, las mismas casas... Desde que salí -me pareció que sus ojos destellaron, y me miró fijamente- no paran de pasarme cosas interesantes y divertidas. Los campos franceses son muy interesantes”. Además, es una hámster de tu edad más o menos, Bijou. 

Hoy hemos avanzado bastante más de lo que esperaba: Nathalie no es una hámster débil en absoluto. Supongo que en su pueblo estará acostumbrada a caminar durante muchas horas, porque apenas hemos parado para comer y beber un poco cada cuatro horas. Me he llevado una grata sorpresa.

Oh, también le he hablado del Club de la Francia-Ham y de vosotros, chicos. Dice que tiene muchísimas ganas de conoceros a todos (Nathalie: Cuando volvamos de Le Havre, André dice que me hará una fiesta de iniciación. ¡Estoy ansiosa por llegar a París!). Bueno, como ella dice... para mi ya es una miembro oficial del Club de la Francia-Ham, pero se merece una fiesta de iniciación cuando regresemos. ¡Para que veáis que incluso fuera vuestro líder sigue pensando en el club! ¡Ja, ja!

Bijou, mon cherie... me he prometido a mi mismo no mirar atrás, porque si lo hago, sólo puedo verte a ti y siento que necesito regresar. Llevo una semana separado de ti, pero es como si hubiera transcurrido un año. Tengo muchas ganas de que volvamos a estar juntos... y te aseguro que nadie podrá separarnos nunca más.

Atentamente, André Bresson.”

Domingo, 21 de Abril de 2002. 

“Queridos Fran-Hams:


Cuánto ruido... Así no hay quien se concentre. Bueno, chicos... hoy ha vuelto a suceder algo inesperado. Nathalie y yo llevábamos un par de horas andando cuando de repente he sentido algo moverse entre la maleza del bosque que cerca el río Sena en este tramo. Le dije a Nathalie que se detuviera y se escondiera. Pensaba que era un gato... cuando me acerqué, comencé a escuchar una melodía. Era una canción que vosotras, hermanas, seguro que reconoceríais al instante, ya sabéis... esa que tocaba el Señor Rodeaux, el músico que venía a veces a casa a jugar. Me moví con cautela y miré entre los arbustos. ¡Allí había un hámster! Era un hámster color grisáceo pero con el vientre blanco. Y estaba tocando esa canción con una guitarra azul. “¡Vaya!”, exclamó al recaer en mi presencia, “Cuánto tiempo, ¿no?”. En esos momentos no caí, pero luego me di cuenta de que ya le conocía. Me lo encontré... una noche que salí a pasear. Su nombre es Vincent, y según me comentó, tras hablar con alguien decidió abandonar su hogar en los suburbios de París y comenzar una andadura como trotamundos. Tiene más o menos mi edad, y es algo más alto que yo.

Al oír nuestros planes, dijo que nos acompañaría durante un trecho. Para mi que en verdad es porque le ha gustado Nathalie. ¡En fin! Otro más para el grupo. Ahora somos tres, la cosa está curiosa. Vincent no quiere hablarnos mucho sobre su pasado, simplemente nos dijo que venía de los suburbios de París. Y ha ido a juntarse con dos “nobles” como nosotros... aunque bueno, a mi me cae bien. Es majo y su guitarra azul amena el viaje. ¡Eso sí, es un blandengue! ¡Ja, ja! Hasta Nathalie aguanta más que él. Dice que ha viajado mucho, pero no sé, no le veo con fuerza para ello.

Hoy hemos avanzado bastante pese a los contratiempos. Nathalie tiene un mapa en su mochila, y le he estado echando un vistazo. Es difícil concretar dónde nos encontramos, pero creo que en tres días o así llegaremos a Elbeuf. Según este mapa, para seguir el camino del Sena en Elbeuf tendremos que coger un barco al otro lado del río porque la montaña llega hasta el río por esta orilla y nos impide el paso. Bueno, espero que el tiempo nos favorezca.

Hasta ahora ha hecho buen tiempo, pero hoy he empezado a ver alguna que otra nube, espero que mañana no llueva.

¡Madre mía! ¿¡Qué están haciendo esos dos?! ¡Vaya golpes! De repente han empezado a golpear un árbol, creo que es... En fin, ya casi es de noche, será mejor que deje de escribir. Buenas noches, chicos.

Atentamente, André Bresson.”

Lunes, 22 de Abril de 2002.

“Queridos Fran-Hams:


Seguro que os dejé con la intriga de saber qué es lo que pasó anoche. Pues, os vais a reír... resulta que Nathalie vio un gusano y pegó un grito. Luego cogió la guitarra de Vincent y se puso a perseguir al gusano intentando darle un golpe con la guitarra. Uno de los golpes dio a un árbol, otros al suelo... al final el pobre insecto salió corriendo. ¡La guitarra de Vincent es muy resistente! Aún después de todos esos golpes aguantó casi sin daños. Pero Vincent estaba hecho una fiera, teníais que haberle visto, ¡qué risas! Y mientras, Nathalie se protegía detrás de mi mientras detenía a Vincent que iba hacia ella. Creo que ha sido el rato más divertido que he pasado desde que empecé este viaje. Menudos compañeros más locos tengo. ¡Ja, ja!

Bueno, sobre hoy... ha sido un día tranquilo, aunque yo lo pasaba mal pensando que en cualquier momento podía llover. Hemos pasado el día con el cielo encapotado, pero no ha llovido, menos mal. Ahora estamos refugiados en un árbol, ya veremos cómo se nos da mañana.

Estos dos... no sé, a veces se llevan bien y a veces mal, no hay quién les entienda. ¡Pero son tan graciosos! Tendríais que haber estado cuando Vincent le ha puesto una ramita encima a Nathalie y ésta se ha puesto como loca pensando que era un gusano. Son muy, muy divertidos.

Ains... pero os echo tanto de menos...

P.D.: Creo que mañana por la tarde llegaremos a Elbeuf, me dice Vincent que tenemos enfrente una colina que aparece en el mapa y que está a unos pocos kilómetros de Elbeuf.

Atentamente, André Bresson.”

